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1968, Cuarenta años después. 

 
 

El  Politécnico en  el movimiento henriquista (1951-1952)  
                                                         
En 1968 el Politécnico era una institución en pleno crecimiento y tan joven que 
todavía se podían encontrar en sus talleres o en sus aulas, algunos de los maestros de la 
primera generación, así como algunos de los modestos edificios que albergaron a los 
primeros estudiantes no habían sufrido ningún cambio . 
En ese momento, solo habían transcurrido veintinueve años desde la fundación  y si 
alguien se hubiera propuesto escribir la historia de las actividades políticas del 
estudiantado habría encontrado muy poco material pues no obstante las tres huelgas 
que se habían registrado en ese periodo, la vida interna de la institución no registraba 
problemas y en todo caso, las causas que habían provocado esas huelgas eran de 
carácter académico.    
Y si ese supuesto historiador se hubiera esmerado en identificar la ideología y 
militancia política de los dirigentes, hubiera encontrado que, hasta poco antes del año 
1956 las acciones estudiantiles eran mas o menos espontáneas, los dirigentes surgían 
de manera natural y si acaso pertenecían a algún partido este era el PRI, que tenía el 
control casi absoluto de todas las actividades políticas en el país.  
Hubiera encontrado  que los estudiantes sentían enorme respeto por el presidente 
Lázaro Cárdenas a quien miraban como un verdadero líder nacional y en base a ello  
se hubiera concluido que el Politécnico era “cardenista”, como realmente lo fue 
durante muchos años. 
Desde 1940  el general Cárdenas había sido muy cauto y discreto en sus actividades 
políticas, cuidándose de no incomodar a los presidentes Ávila Camacho y Alemán, sin 
embargo en 1952, se  atrevió a intervenir  en las elecciones impulsando la Federación 
del Partido del Pueblo que había postulado como candidato a la presidencia de la 
república al general  Henriquez. 
¿Quién fue  ese general? ¿por qué lo apoyó Cárdenas? 
Miguel Henriquez Guzmán fue un revolucionario carrancista que nació en Piedras 
Negras Coahuila, el 4 de agosto de 1898.A los catorce años (1912)  ingresó al Colegio 
Militar y al año siguiente, se distinguió como uno de los cadetes leales que escoltaron 
al presidente Madero del Castillo de Chapultepec, al Palacio Nacional, durante los 
primero  momentos del golpe militar encabezado por Victoriano Huerta.  
Después del asesinato de Madero y Pino Suárez se incorporó a las filas del 
Constitucionalismo y cuando se dividieron los partidarios de Carranza y Obregón se 
unió a este último y de allí en adelante se distinguió como un militar leal a la 
institución del ejercito y del gobierno en turno. Le correspondió  en 1924  combatir a 
los militares rebeldes que se unieron al movimiento encabezado por Adolfo de la 
Huerta.  



Mas adelante combatió a los Almazanistas, a los  Cedillistas y cuando en 1951 
consideró que había llegado su momento de ser presidente  puso todo su empeño y 
prestigio pero los que decidían en el PRI le dieron el dedazo a Adolfo Ruiz Cortínez,  
Henriquez se inconformó y como consecuencia de ello fue expulsado del partido 
Durante esa etapa de las “precandidaturas” el  expresidente Lázaro Cárdenas le brindó 
todo su apoyo  y según testimonios bien documentados, él personalmente lo animó y 
le brindó subterráneamente todo su apoyo para que participara como opositor en las 
elecciones de 1952.  
Cárdenas calculó que las condiciones eran favorables para derrotar al candidato 
Adolfo Ruiz Cortínez sujeto emergido de los rincones más oscuros del PRI, político 
anodino de quien se aseguraba que había participado a favor de los yanquis durante la 
invasión al puerto de Veracruz en 1914. Pero la consideración más importante de 
Cárdenas en aquellos momentos fue que con el prestigio de Henriquez y el suyo, 
estaba garantizado el apoyo mayoritario del ejercito.  
Así, a finales de 1951  movilizó discretamente a sus simpatizantes, indicándoles que se 
sumaran a la campaña de Henriquez. Entre toda la gente que puso en movimiento se 
encontraron los profesores y estudiantes del Politécnico, quienes vivieron así la 
oportunidad de participar de la experiencia  electoral mas importante de todas las que 
se habían realizado en México, pero también fue el fraude mas descarado y sucio de 
todos los que se habían ejecutado por la nueva clase revolucionaria. 
Así, con el fraude electoral  llegó la hora de las definiciones fue entonces cuando  
“reconocidos” políticos y fieles generales que le habían manifestado su  lealtad a 
Cárdenas ( entre muchos el general Marcelino García Barragán) se hicieron para atrás, 
abandonaron a Henriquez y a su pueblo  que fue masacrado el 7 de julio de 1952, en la 
Alameda central de la ciudad de México.  
Después del fraude  y de  aquella terrible masacre, los lideres del movimiento 
Henriquista  esperaron una definición, una declaración  pública del expresidente pero 
esta nunca llegó. El general Cárdenas decidió que no era el momento de confrontarse, 
seguramente calculó que sería inútil porque la clase política y los militares ya se habían 
comprometido con el nuevo presidente, incluso algunos que se habían comprometido 
personalmente con el general Cárdenas, de cualquier manera, los principales lideres del 
movimiento electoral, entre quienes se encontraban el propio general Henriquez y don 
José Muñoz Cota, nunca  perdonaron el silencio. 
Por una de esas extrañas omisiones de la historiografía nacional, este movimiento no 
ha contado con el debido interés de los investigadores de la historia contemporánea de 
México, no obstante que es el acontecimiento eje de muchos de los cambios que se 
iniciaron en el país en aquellos años. Además una de las características de este 
movimiento fue que durante la etapa electoral aglutinó, no solo a las agrupaciones 
cardenistas sino también a miles de activistas de izquierda entre quienes se 
encontraban muchos militantes que habían pertenecido o  pertenecían al Partido 
Comunista Mexicano quienes en forma individual decidieron darle su apoyo al general 
Henriquez.      
Recurriendo de nuevo a las fechas hay que considerar que el proceso electoral que se 
ha citado tuvo lugar trece años después de la fundación del Politécnico y tan solo dos 
años después de la huelga de 1950. Podemos sugerir que fue en esta ocasión  cuando 
por primera vez participaron los estudiantes en un movimiento político social y 



seguramente fue una experiencia que dejó huella muy profunda porque el día de la 
masacre en la Alameda se encontraban allí los estudiantes de varias escuelas del 
Politécnico, seguramente entre esos jóvenes estuvieron muchos de los que en los años 
siguientes se propusieron construir una organización permanente que aglutinara a 
todas las escuelas del Politécnico.  
 
La nueva organización estudiantil del Politécnico 
 
En 1993 nos encontramos con Fernanda Campa y Raúl Álvarez en la ciudad de 
México y bajo acuerdo previo grabamos una conversación muy larga referente al 
movimiento del 68, de ahí salieron algunos datos históricos que ahora nos ayudan en 
esta parte del ensayo que estamos intentado completar. 
Le dejamos la palabra a Raúl: 
[...] Entre 1958 y 1959  se formó en el Poli el grupo  “Vanguardia Revolucionaria” 
cuyos militantes se propusieron como objetivo inicial estudiar el carácter del Poli, 
partiendo de que la única forma de cambio en  el país sería con una transformación  de 
todo el sistema educativo.  
En “Vanguardia Revolucionaria” participaron algunos militares del Partido Obrero 
Campesino y del Partido Comunista Mexicano, junto con algunos compañeros, 
estudiantes y  profesores de la ESIME (Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y 
Eléctrica) 
En tan solo un año, Vanguardia Revolucionaria  llegó a reunir a mas de doscientos 
militantes y lograron tomar la dirección de las Sociedades de alumnos de varias 
escuelas del Politécnico. Se puede considerar que esta agrupación fue la heredera de las 
experiencias del movimiento de huelga de 1956. Ellos publicaron varios folletos donde 
presentaron su análisis de la evolución histórica del Politécnico, con una visión 
completa de la problemática de la educación técnica: desde los orígenes del Politécnico 
y de manera especial del momento en que se inició la ofensiva gubernamental para  
transformarlo, eliminando el carácter popular que le había dado origen. También 
abordaron en esos estudios la misión  del IPN en la formación de los técnicos y su 
papel en el  desarrollo nacional. 
En esos años el trabajo político en el Poli era muy difícil, porque cualquier muchacho 
relacionado con actividades  de izquierda era expulsado y Vanguardia Revolucionaria 
tuvo que aprender a trabajar casi en la clandestinidad, distribuyendo sus volantes y su 
periódico a las 5 o 6 de la madrugada. 
En el IPN, institucionalmente existía una actividad cultural desarrollada a través de 
“Ateneos” que se dedicaban a la difusión de películas, conferencias y otros eventos  
culturales. Vanguardia logró introducirse en varias escuelas a través de estas 
agrupaciones lo que permitió que en tan solo un años lograran la dirección estudiantil 
de algunas escuelas. 
Con el surgimiento de Vanguardia se revitalizó  el movimiento que había sido 
duramente golpeado después de la toma del internado del 23 de septiembre de 1956. 
En agosto  de 1958 se tomaron cientos de camiones del transporte colectivo  y para 
regresarlos pusieron los estudiantes como condición que se salieran las tropas del 
internado del Poli, donde ya tenían casi dos años. 



Después de 1960  Vanguardia revolucionaria decayó y casi desapareció del escenario,  
solo quedó como una tradición, como un referente  por el prestigio que logró en tan 
poco tiempo, pero sobre todo por lo exitoso de sus acciones de masas, como la toma 
de los locales de la organización charrificada, Federación Nacional de Estudiantes 
Técnicos (FNET) y también por la efectiva solidaridad que le habían brindado al 
movimiento magisterial y al movimiento ferrocarrilero, entre 1958 y 1959. Lo mas 
lamentables es que tampoco surgió una nueva organización que lograra darle 
continuidad y aunque en los años siguientes se dieron muchos intentos por parte de la 
juventud comunista y la CNED , la participación política en el Poli es exigua y pobre. 
Por parte de la UNAM, durante los años de 1965 y 1966, Gilberto Guevara encabezó 
un movimiento de crítica a la reforma universitaria mexicana y de análisis sobre el  
sistema de educación popular, mostrando cómo la autonomía universitaria había sido 
una medida para segregar a la Universidad del proceso revolucionario mexicano. 
Guevara consideraba que una parte muy importante de la Universidad había sido 
vasconcelista, almazancista, es decir con una presencia  muy fuerte de la  reacción la 
cual se había consolidad  gracias a la autonomía universitaria.  
Gilberto era muy escuchado por un público numeroso y eufórico: *recordaba que 
Lerdo de Tejada clausuró la Universidad por “inútil, irreformable y perniciosa” y 
señalaba que estaban las condiciones dadas para hacer lo mismo en esa Universidad  
aristocratizada, derechizada y marginada de los grandes problemas del país. 
Decía que la autonomía en México, a diferencia del resto de América Latina, jugó un 
papel de segregación. En la Universidad los intelectuales de izquierda no supieron 
enfrentar a la reacción,  por ejemplo en la polémica entre Gómez Morín y Lombardo, 
este enarboló un “marxismo” positivista muy cercano al positivismo de los 
“científicos”  porfirianos. Lo único que provocó entre los universitarios fue el rechazo 
y la  discusión la ganó Gómez Morín. 
Por eso era tan difícil una organización nacional de estudiantes, porque los 
universitarios eran casi siempre conservadores y en sus organismos la que conducía era 
la derecha, y posteriormente el PRI, sobre la base de la corrupción. Sólo Narciso 
Bassols planteó con claridad en 1935  que la Universidad no funcionaba, que había que 
clausurarla y modificar todo el sistema educativo y Cárdenas no se atrevió: dio una 
solución típicamente mexicana, hacer como contrapeso una institución paralela, el 
IPN. 
El Poli y la UNAM tiene así un origen antagónico: se trata, inicialmente, de las masas 
desheredadas, los hijos de soldados y campesinos, frente a la burguesía universitaria, 
ambas instituciones se encuentran después unificadas a causa de los efectos del 
desarrollo capitalista que no resuelve las expectativas profesionales de la pequeña-
burguesía. Este proceso de proletarización de las profesiones estaba muy avanzado en 
’68, eso sentó  las bases materiales de la unificación Poli-UNAM en el Movimiento. Los 
hijos de la burguesía recurrían ahora a las universidades privadas, y si bien el Poli 
conservaba aún sus rasgos populares, no era ya como en su origen pues en 1956 se 
canceló junto con el internado el carácter popular de esta institución. 


